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RESUMEN

Se describe Phymaturus vociferator como
una nueva especie de lagartija iguaniana,
del centro-sur de Chile, relacionada con
P. verdugo de la región del Volcán Peteroa,
Malargüe, Provincia de Mendoza. La
única población conocida tiene proce-
dencia de El Refugio, Laguna del Laja, en
las áreas montañosas del Volcán Antuco,
a unos 1700 m, cerca de la frontera con
Argentina, en sectores andinos de la Re-
gión del Bío Bío. Caracteres morfológicos,
patrón de coloración y aislamiento
distribucional separan a este nuevo taxón
de las demás especies del género. La
nueva especie es miembro del grupo
flagellifer, caracterizado por la presencia
de escamas superciliares cortas, cinco o
más suboculares, tres a cuatro series de
escudos lorilabiales, el escudo sinfisial es
más estrecho que el rostral, estando nor-
malmente en contacto con los sublabiales,
y con las escamas caudales abruptamente
desarrolladas. Phymaturus vociferator ha
sido previamente identificado como
Phymaturus flagellifer (= P. palluma).

UNA NUEVA ESPECIE DEL GÉNERO PHYMATURUS
(IGUANIA: TROPIDURIDAE: LIOLAEMINI)

DEL CENTRO-SUR DE CHILE

A NEW SPECIES OF THE GENUS PHYMATURUS (IGUANIA: TROPIDURIDAE:
LIOLAEMINI) FROM CENTRAL-SOUTHERN CHILE

DANIEL PINCHEIRA-DONOSO

Sección Zoología, Museo Nacional de Historia Natural, Casilla 787, Santiago de Chile. dpinchei@udec.cl

Palabras Clave: Phymaturus
vociferator, Liolaemini, grupo
flagellifer, Laguna del Laja, Re-
gión del Bío Bío, Chile

SUMMARY

Phymaturus vociferator is described as a
new species of iguanian lizard, from cen-
tral-southern Chile, related to P. verdugo
from Peteroa Volcano region, Malargüe,
Mendoza Province. The only known popu-
lation comes from El Refugio, Laguna del
Laja, in Antuco Volcano mountains, about
1700 m, close to the Argentinean frontier,
in the Andean region of the Bio Bio Re-
gion. Morphological characters, pattern
of coloration, and their isolated distribu-
tion, separate this new taxon from the
other species of the genus. It is a member
of the flagellifer species group, diagnosed
by the presence of short superciliaries
scales, with five or more suboculars, three
or four rows of lorilabials, the simphisial
scute narrower than rostral, commonly in
contact with sublabials, and with caudal
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spines abruptly developed. Phymaturus
vociferator has previously been confused
with Phymaturus flagellifer (= P.
palluma).
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INTRODUCCIÓN

El género Phymaturus constituye un lina-
je de distribución andino-patagónica, con
especies en territorio chileno y argentino
(Cei, 1986; Donoso-Barros, 1970;
Pereyra, 1991). Donoso-Barros (1966) y
Peters y Donoso-Barros (1970) recono-
cieron a Phymaturus palluma como espe-
cie única del género, diversificada en dos
subespecies, la nominal de distribución
trans-cis-andina y P. palluma patagonicus
de Argentina. El panorama taxonómico
del género experimentó una importante
modificación con la propuesta de Cei y
Castro (1973), quienes identificaron cua-
tro nuevos taxones afines a patagonicus.
Las posteriores contribuciones de Cei y
Roig (1975), Cei (1980), Cei et al. (1983),
Pereyra (1985) y Cei y Videla (2003)
aumentaron el número de especies a doce,
teniendo en cuenta los tratamientos
taxonómicos de Etheridge (1995) que
estableció estatus específico a todos los
taxa conocidos. Junto con el incremento
de nuevas formas, este linaje de lagartos
estuvo sometido a una controvertida his-
toria de reordenamientos genéricos
(Veloso et al., 2000), esencialmente por
la inexactitud de la descripción original
del Lacerta palluma de Molina (1782),
cuya confusa identidad taxonómica gene-

ró un panorama de inestabilidad
nomenclatural protagonizado igualmen-
te por las posteriores descripciones de los
géneros Phymaturus (Gravenhorst, 1838)
y Centrura (Bell, 1848). Cei y Castro
(1973), Cei y Roig (1975), Cei et al.
(1983), Donoso-Barros (1966, 1970) y
Peters y Donoso-Barros (1970) utilizaron
el género Phymaturus. Posteriormente Cei
y Lescure (1985) resucitaron el nombre
genérico Centrura, criterio que fuera lue-
go adoptado por el mismo Cei (1986).
Más tarde, Lescure y Cei (1991) nueva-
mente se ocuparon de este problema, y
reconsideraron el uso del género
Phymaturus por sobre Centrura, postura
seguida por Cei (1993) para Phymaturus
antofagastensis. En una notable revisión
sistemática, Pereyra (1991) se ocupó de
estudiar profundamente las poblaciones
de este género, haciendo uso del nombre
Phymaturus, trabajo que constituye la
revisión más actualizada sobre el grupo.
En esta investigación, Pereyra (1991) re-
fiere poblaciones de Phymaturus adscri-
tas a especies ya descritas (e. g. P.
flagellifer) que probablemente se traten
de nuevos taxa.

El estudio de una población concep-
tuada por Donoso-Barros (1974) como
Phymaturus palluma (= P. flagellifer, ver
Cei y Videla, 2003 y Veloso et al. 2000),
restricta al área sur-occidental de la Lagu-
na del Laja, en la Región del Bío Bío,
permite poner en duda la existencia de
esta especie en la referida localidad, dada
la presencia de caracteres peculiares que
sugieren su independencia taxo-sistemá-
tica de la mencionada forma centro-chile-
na. La falta de un estudio sistemático y de
una denominación formal de esta especie
justifica la presente investigación.
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MATERIAL Y MÉTODO

Las muestras de la nueva especie de
Phymaturus fueron obtenidas durante los
años 2000-2001, en las zonas cordilleranas
de Antuco, en los alrededores de Laguna
de Laja, donde esta población habita res-
tringida en el área de El Refugio (37° 20’
S; 71° 18’ W), a 1700 m. El trabajo de
terreno fue realizado en temporadas de
primavera y verano, dado que durante el
invierno y el otoño las condiciones
climáticas son adversas, por la caída de
más de 2.000 mm de nieve. Exploracio-
nes efectuadas durante agosto y los pri-
meros días de septiembre resultaron insa-
tisfactorias, dada la total ausencia de
ejemplares activos de Phymaturus.

Los caracteres utilizados en el estudio
de los ejemplares corresponden a aque-
llos señalados por Cei (1986, 1993), Cei
y Videla (2003), Donoso-Barros (1966),
Etheridge (1995) y Núñez et al. (2003);
fueron analizados bajo lupa estereoscópica
a diversos aumentos. La nomenclatura de
las descripciones sigue a los mismos au-
tores. Las medidas fueron obtenidas con
un nonio (0.1 mm de precisión).

Se estudiaron ejemplares de las espe-
cies Phymaturus adrianae, P.
antofagastensis, P. flagellifer, P.
mallimaccii, P. patagonicus, P. payuniae
y Phymaturus sp. de la Cuarta Región de
Chile (población en estudio por A.
Veloso), además del material tipo de la
nueva especie, depositados en las colec-
ciones del Museo Nacional de Historia
Natural de Santiago de Chile (MNHN),
Museo de Zoología, Facultad de Ciencias
Naturales y Oceanográficas de la Univer-
sidad de Concepción, Chile (MZUC),

Departamento de Biología Celular y
Genética, Facultad de Medicina Norte de
la Universidad de Chile (DBCGUCH),
Museo de Historia Natural de Concep-
ción, Chile (MHNC), Instituto de Biolo-
gía Animal de la Universidad Nacional de
Cuyo, Argentina (IBAUNC), José Mi-
guel Cei-Diagnostic Collection (JMC-
DC) y en la colección herpetológica del
autor, D. Pincheira-Donoso (CHDPD).
Referencias de valor sistemático de P.
calcogaster, P. indistinctus, P. nevadoi, P.
punae, P. somuncurenis, P. verdugo y P.
zapalensis fueron obtenidas de sus des-
cripciones originales (Cei y Castro, 1973;
Cei y Roig, 1975; Cei y Videla, 2003; Cei
et al., 1983; Scolaro y Cei, 2003).

RESULTADOS

El estudio de las poblaciones conocidas
de Phymaturus de Chile permite identifi-
car tres especies caracterizadas por com-
binaciones diagnósticas únicas, que su-
gieren su estatus de especies evolutivas
(Frost y Hillis, 1990). Las poblaciones de
Los Andes de la Cuarta Región de Chile,
todavía sin denominación formal, y ac-
tualmente bajo estudio por A. Veloso, y
aquella del centro de Chile, Phymaturus
flagellifer (= P. palluma), exhiben los
caracteres propios del grupo flagellifer
(Etheridge, 1995), lo que tiene corres-
pondencia con los resultados de Cei y
Videla (2003), quienes incluyeron ambas
especies bajo el mismo linaje. Una terce-
ra población conocida de Chile se restrin-
ge a la localidad de El Refugio, al sur-
occidente de Laguna del Laja, en la Octava
Región, la que fuera previamente identi-
ficada por Donoso-Barros (1974) como
Phymaturus palluma. Las condiciones
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biogeográficas de esta población eviden-
cian distribuciones disjuntas con respecto
a las demás conocidas del género, quedan-
do aislada hacia el occidente por biocenosis
boscosas que llegan desde Antuco, hacia el
norte y el oriente aparece aislada por la
Laguna del Laja, y hacia el sur la especie
desaparece al acentuarse los rasgos estric-
tamente patagónicos del área de Los Ba-
rros (Donoso-Barros, 1974).

La población de Phymaturus de El
Refugio exhibe una serie de caracteres en
combinación única, lo que permite con-
ceptuarla como una especie sin descrip-
ción formal.

Phymaturus vociferator sp. nov.
1974 Phymaturus palluma Donoso-

Barros. Bol. Soc. Biol. Concepción 47: 286.

1987 Phymaturus palluma palluma
Troncoso y Ortiz. Comun. Mus. Reg.
Concepción 1: 17.

1994 Phymaturus flagellifer Habit y
Ortiz. Bol. Soc. Biol. Concepción 65: 149.

1996 Phymaturus flagellifer Habit y
Ortiz. Bol. Soc. Biol. Concepción 67: 7.

2002 Phymaturus flagellifer
Pincheira-Donoso. Not. Mens. Mus. Nac.
Hist. Nat. Chile 348: 8.

Holotipo. MNHN- 3786, macho, reco-
lectado en El Refugio (37° 20’ S; 71° 18’
W), Laguna del Laja, 1700 m, Antuco,
Octava Región Administrativa de Chile, el
1 de diciembre de 2000, Coll. S. Martín.

Alotipo. MNHN- 3787, hembra, pro-
cedente de la misma localidad del holotipo,
y capturada en su misma fecha.

Paratipos. MNHN-3788, macho, 3789,
infantil, igual localidad del holotipo, captu-
rados el 18 de noviembre de 2001; MHNC-
0021, 0022, machos adultos, 0023, macho

Figura 1. Phymaturus vociferator sp. nov. Carac-
terísticas del diseño dorsal en el
Holotipo macho (derecha) y en el
Alotipo (izquierda). Se aprecia la falta
de pigmentación melánica a modo de
capucha

Figure 1. Phymaturus vociferator sp. nov.
Characteristics of the dorsal design in
the male Holotype (right) and in the
Alotype (left). It is possible to see the
absence of the melanin as a  hood

Figura 2. Phymaturus vociferator sp. nov. Vista
ventral de los mismos ejemplares y en
el mismo orden

Figure 2. Phymaturus vociferator sp. nov. Ventral
view of the same exemplars and in the
same disposition as Figure 1
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juvenil, 0020, hembra adulta, todos reco-
lectados en la misma localidad del holotipo,
el 5 de marzo de 1984; CHDPD-00640,
macho, 00642, hembra, 00950, infantil,
datos idénticos a los paratipos MNHN.

Etimología. La designación específi-
ca deriva del término latino “vociferor”,
gritar, aludiendo a la peculiar conducta
que exhibe esta especie ante situaciones
de agresión, durante las cuales emite dos
diferentes sonidos de alerta.

DIAGNOSIS. Un Phymaturus de ta-
maño mediano a grande, de contextura
robusta, cuyos caracteres somáticos lo
relacionan al grupo flagellifer (Etheridge,
1995; Cei y Videla, 2003), de especies
distribuidas entre los 25° 10’S y los 37°
40’S, diferenciado del grupo patagonicus
por incluir especies de mayor tamaño, con
patrones de coloración característicos y
por presentar conspicuas diferencias en las
escamas superciliares, suboculares,
lorilabiales, sinfisial, dorsales y por la cola
de aspecto muy erizado, por causa de esca-
mas con sobresalientes mucrones. Dentro
del grupo flagellifer, Phymaturus
vociferator muestra claras afinidades con
P. verdugo, sin embargo, pueden diferen-
ciarse porque en esta última especie la
cabeza está recubierta por una capucha
melánica, que dorsalmente envuelve in-
cluso la nuca, casi hasta el nacimiento de
las extremidades anteriores, además pre-
senta un diseño dorsal de manchas negras
pseudo-reticulares irregulares y las esca-
mas del pliegue gular son pequeñas y ho-
mogéneas, mientras que en P. vociferator
el pigmento melánico de la cabeza tiende a
desaparecer por encima de ésta y de toda la
nuca, manchando los costados del cuello,
con diseño dorsal de dos series
paravertebrales de manchas negras de as-

pecto estrellado que se extienden hasta el
nacimiento de la cola, además presenta
una conspicua serie de escamas rómbicas
hiper-desarrolladas dispuestas en el mar-
gen del pliegue gular. Este último carácter,
además de claras diferencias en la colora-
ción y en la lepidosis dorsal diferencian a
P. vociferator de P. adrianae, P.
calcogaster, P. flagellifer (= P. palluma),
P. mallimaccii y P. punae. En P.
antofagastensis existen conspicuas esca-
mas rómbicas recubriendo el margen del
pliegue gular, sin embargo diferencias
morfo-somáticas, cromáticas y
distribucionales diferencian a esta especie
de P. vociferator.

Descripción del Holotipo. Cabeza
corta, equilátera, con hocico corto y re-
dondeado en su extremo, en longitud co-
rresponde a un 1/5 de la longitud hocico-
cloaca. Semejante a esta longitud es el
largo de la cola. Cuello más ancho que la
cabeza, por causa de conspicuos pliegues
laterocervicales que se extienden hacia la
garganta formando dos pliegues gulares
prominentes; estos pliegues se extienden
por encima del hombro, recorriendo la
totalidad de la longitud axila-ingle, sien-
do más visibles desde el vientre. En la
región posterior de los muslos existen
pliegues longitudinales y paralelos muy
desarrollados. Extremidades robustas, la
anterior extendida hacia delante sobrepa-
sa con todos los dedos el escudo rostral,
extendida hacia atrás alcanza el tercio
posterior de la longitud axila-ingle, sin
llegar al fémur. La extremidad posterior
proyectada hacia delante apenas alcanza
la axila, sin llegar al hombro.

Escudos cefálicos convexos y de su-
perficie lisa. Rostral rectangular, tres ve-
ces más ancho que alto, rodeado por siete
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pequeños escudos de tamaños subiguales.
Escudete nasal prominente, regular,
poligonal, está rodeado por 7-8 escuditos
pequeños, dos supranasales y dos
postnasales. Nostril grande, orientado
posterolateralmente. Entre rostral y nasal
se disponen dos hileras de pequeños escu-
dos procedentes de los lorilabiales. Tres
internasales poligonales y subiguales, dis-
tribuidos en una serie transversal algo
irregular. Escamas del dorso del hocico
convexas, irregulares y heterogéneas. Dos
series de escamas se disponen en el área
frontal, entre los semicírculos
supraorbitarios. Escudo interparietal leve-
mente menor que nasales, hexagonal, pro-
visto de una impresión pineal poco dife-
renciada, aparece rodeado por siete
escudos, entre los cuales se insinúan dos
pseudoparietales, levemente mayores que
los demás, de forma irregular y con una
pequeña escama dispuesta entre medio.
Cinco series de escamas irregulares y
heterogéneas se disponen entre el
interparietal y el comienzo de las escamas
nucales. Semicírculos supraorbitarios ape-
nas diferenciados, circum orbital casi in-
distinguible. Entre las 6-6 series
longitudinales de escamas que revisten los
semicírculos, 18-19 escamas son las de
mayor tamaño. Trece superciliares por lado,
cortas, levemente más largas que altas o
tan largas como altas, dispuestas en forma
yuxtapuesta; no muestran tendencia a de-
crecer hacia atrás. Párpado superior con
dieciséis ciliares, y con trece el inferior.
Subocular único, alargado, no exhibe divi-
siones en toda su extensión, anteriormente
contactado con un preocular pequeño, muy
irregular. Margen cantal apenas abrupto,
compuesto de dos escamas. Región loreal
poco profunda, compuesta de 7-5 escudos

poligonales muy heterogéneos. 11-12
supralabiales pequeñas, cada vez más alar-
gadas hacia atrás, siendo subhexagonales
y tan largas como altas las anteriores, mien-
tras que las posteriores son pentagonales y
hasta dos veces más largas que altas. Entre
subocular y supralabiales existen 2-3 hile-
ras de escudos lorilabiales irregulares. Es-
cudos supratemporales redondeados y con-
vexos; temporales cónicas, sobresalen a
modo de mucrones poco desarrollados, en
conjunto con los nasales constituyen los
mayores escudos cefálicos. Meato auditi-
vo ovalado, dispuesto verticalmente, con
membrana timpánica muy profunda, en su
margen anterior sobresales 5-6 escamas
timpánicas aguzadas, diferenciándose una
auricular en su margen superior. Escudo
sinfisial estrecho, su extensión lateral co-
rresponde a aproximadamente 1/3 de la de
rostral, y a un 64.3 % de su propia longitud.
Está rodeado por cinco escamas. Cinco
pares de postsinfisiales se disponen en dos
series divergentes y decrecientes hacia
atrás. 8-8 infralabiales más alargados ha-
cia atrás, siendo los anteriores tan largos
como anchos. Las 2-3 series de escudos
sublabiales contactan directamente con
sinfisial. Escamas gulares contenidas has-
ta siete veces en la última infralabial, son
redondas, convexas y yuxtapuestas.

Escamas dorsales pequeñas, redon-
deadas y de superficie lisa; 8-9 series
longitudinales dispuestas sobre la colum-
na son las de mayor tamaño, aplanadas y
con tendencia a disponerse en forma
subimbricada; hacia los costados se ha-
cen hasta cuatro veces más pequeñas y se
disponen invariablemente yuxtapuestas.
Hay 139 hileras transversales de escamas
entre el occipucio y el punto medio de
origen de las extremidades posteriores.
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Escamas ventrales subcuadrangulares, li-
sas y subimbricadas, hasta siete veces
mayores que las dorsolaterales, y hasta
dos y media veces que las medio dorsales.
El margen del principal pliegue gular
presenta 5-6 escamas super-desarrolla-
das, hasta cinco veces mayores que sus
adyacentes. 219 escamas alrededor del
medio del cuerpo. Las escamas laterales
del cuello, del área superior del nacimien-
to de las extremidades anteriores, axilar,
inguinal y posterior de los muslos son
diminutas, granulares y yuxtapuestas.

Extremidades anteriores revestidas
dorsalmente de escamas robustas, hasta
dos veces mayores que las mediodorsales,
rómbicas, de superficie lisa y
subimbricadas, algo mayores hacia el an-
tebrazo; iguales en el dorso de la mano. La
cara inferior del brazo presenta escamas
granulares, yuxtapuestas, haciéndose le-
vemente mayores y subimbricadas hacia
el antebrazo. Escamas de las palmas pe-
queñas, rómbicas, triquilladas y
subimbricadas. Lamelas subdigitales tri o
tetraquilladas, 21 en el tercer dedo de la
extremidad derecha. En la extremidad pos-
terior, las escamas anteriores del fémur
son laminares, hasta cuatro veces mayores
que las mediodorsales, lisas y
subimbricadas. Escamas del dorso femoral
son tres a cuatro veces menores que las
anteriores, poligonales, pentagonales o
hexagonales, con una concavidad circular
en su superficie. Escamas del dorso tibial
son redondeadas, sobresalientes y yuxta-
puestas, con presencia de heteronotos. Cara
inferior del muslo con escamas redondea-
das, lisas y subimbricadas. Hacia la tibia
son levemente mayores y rómbicas. Las
escamas de las plantas son rómbicas,
triquilladas, tridentadas y subimbricadas.

Lamelas subdigitales tri o tetraquilladas,
24 en el cuarto dedo. Escamas del dorso de
la cola rectangulares, provistas en su mar-
gen posterior de un conspicuo mucrón que
sobresale, confiriéndole un aspecto eriza-
do. Ventralmente, la base de la cola pre-
senta escamas  cuadrangulares o rectangu-
lares, lisas y subimbricadas, haciéndose
más alargadas, estrechas y quilladas hacia
los dos tercios finales. Seis poros
precloacales.

Coloración del Holotipo. Más colori-
do que las hembras. Cabeza con abundante
pigmentación melánica, con numerosos
escudos cefálicos verdosos distribuidos
irregularmente, siendo las áreas lateral y
gular intensamente negras, llegando este
colorido hasta el área pectoral, donde se
hace cada vez más difuso. El pliegue
laterocervical y el área axilar son de inten-
so color negro. Tono general del dorso
verdoso-amarillento claro, muy encendi-
do, con intensas y pequeñas manchas ne-
gras que se fusionan en múltiples direccio-
nes, confiriéndole al animal un aspecto
reticulado muy conspicuo. Desde el área
occipital y hasta el nacimiento de la cola,
aparecen dos series longitudinales
paravertebrales de parches negros irregu-
lares. Vientre amarillento, tornándose cada
vez más melánico a partir del área pectoral.
El colorido de la región de transición entre
los flancos y el vientre, por debajo del
pliegue lateral del tronco, se expresa en
forma de salpicaduras cada vez más pe-
queñas sobre el fondo amarillento verdo-
so. Las regiones paracloacales y la cara
inferior de los muslos son de color amari-
llento verdoso, similar al del vientre, aun-
que algo más opaco. La cara dorsal de las
extremidades es verdosa, salpicada de
manchas negras que forman reticulado; la
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cara inferior de las extremidades anteriores
es melánica en el brazo y el antebrazo, mien-
tras que la posterior es verdosa clara. Cola
verdosa, más opaca que el dorso, presenta
tenues matices negruzcos muy difusos.

Medidas del Holotipo. Longitud ca-
beza: 18.1 mm; ancho cabeza: 18.0 mm;
alto cabeza: 9.9 mm; longitud hocico-
cloaca: 87.1 mm; longitud axila-ingle:
43.1 mm; longitud extremidad anterior:
37.0 mm; longitud extremidad posterior:
47.8 mm; longitud cola: 81.9 mm.

Medidas del Alotipo. Longitud cabe-
za: 18.2 mm; ancho cabeza: 18.1 mm; alto
cabeza: 9.8 mm; longitud hocico-cloaca:
97.0 mm; longitud axila-ingle: 53.1 mm;
longitud extremidad anterior: 38.0 mm;
longitud extremidad posterior: 47.1 mm;
longitud cola: 95.6 mm.

Coloración del Alotipo. Coloración
opaca, gris-olivácea de fondo. Cabeza
grisácea, irregularmente manchada de ne-
gro, formando pseudo-reticulación algo
difusa. Sobre el dorso se extienden dos
series longitudinales de manchas
paravertebrales negras muy conspicuas,
de aspecto estrellado, algunas fusionadas
entre sí esbozando bandas continuas de
bordes irregulares. Sobre cada flanco su-
perior se extiende una banda negra muy
contrastante con el color de fondo, de
bordes irregulares, originada en el pliegue
laterocervical, que luego de extenderse
por encima del nacimiento de la extremi-
dad anterior, alcanza el área de origen del
muslo. Finas manchas melánicas disper-
sas irregularmente sobre todo el dorso
forman reticulado, que contactan entre sí
en varios puntos las series de manchas y
bandas negras principales del diseño. Vien-
tre de color blanquecino-verdoso algo opa-

co, tornándose los costados abdominales
más amarillentos, colorido que se aviva
todavía más bajo el pliegue laterodorsal,
donde aparecen punteaduras negras inten-
sas. Hacia el área pectoral el colorido ven-
tral comienza a oscurecerse, por presencia
de difusos matices melánicos en el centro
de cada escama. Región gular melánica,
algo desteñida, con abundante salpicadura
blanquecina o calipso.

El dorso de las extremidades es del
colorido de la espalda, manchado irregu-
larmente de negro, a modo de reticulación.
En su cara inferior son de color semejante
al vientre, inmaculadas, con algunos muy
difusos matices más oscuros. Muslos y
regiones paracloacales más amarillentas.
La cola dorsalmente es grisáceo verdosa,
con múltiples matices marrones y
negruzcos difusos, ventralmente es grisá-
ceo-amarillenta, opaca, inmaculada.

Coloración de los Paratipos infanti-
les. Patrón de coloración semejante al de
los adultos, con más predominio melánico,
habiendo fusión de las manchas
paravertebrales con las de los flancos.
Cabeza manchada de negro, con tintes
blanquecinos.  Región gular grisáceo cla-
ra, con matices celestes y con salpicaduras
blanquizcas y negras.

Coloración en alcohol. En general el
colorido se hace algo más opaco, desapa-
reciendo la intensidad de los colores ama-
rillentos del vientre, lo mismo sucede con
la cara inferior de los muslos, sin embar-
go, en el dorso del macho se conservan en
fijación las tonalidades verdes del fondo,
que tienden a opacarse levemente.

Variabilidad. Significativas diferen-
cias sexuales se aprecian en el colorido,
que como fuera ya referido, es verdoso
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encendido en el macho y grisáceo verdo-
so opaco en las hembras, además, la pig-
mentación melánica de la cabeza es más
conspicua en el macho, dado que exhibe
los costados cefálicos y la garganta inten-
samente negros, mientras que en la hem-
bra la cabeza es claramente más desteñi-
da, mostrando en la garganta salpicaduras
claras o un colorido negro total, pero
evidentemente más difuso. La presencia
de 6-10 poros precloacales exclusivamen-
te en los machos constituye un carácter
sexual secundario, por estar ausente en
las hembras. Los pliegues laterocervicales
no muestran diferencias sexuales ni va-
riabilidad significativa, apareciendo siem-
pre prominentes, y con una desarrollada
extensión por encima del hombro, para
recorrer la longitud axila-ingle. La longi-
tud de las extremidades no muestra varia-
bilidad intersexual significativa, las pos-
teriores pueden o no alcanzar la axila, sin
llegar jamás al hombro.

Caracteres variables en la lepidosis
son las escamas que rodean al rostral,
existen 6-7 de ellas, pudiendo este mismo
escudo ser transversalmente alargado,
siempre tres veces más ancho que alto, o
aparecer divido en tres subunidades de
idéntico tamaño a las supralabiales ante-
riores (Paratipo N° 00640). Nasal rodea-
do de 7-9 escudos pequeños; escudos del
dorso del hocico aparecen invariables en
tamaño y forma; 2-3 hileras de escamas
frontales separan los semicírculos
supraorbitarios; en el Paratipo N° 3788 es
difícil determinar esta cantidad de esca-
mas, dado que los semicírculos aparecen
indiferenciados de las demás escamas
cefálicas. Escudo interparietal pentagonal,
hexagonal o irregular, en superficie pue-
de ser menor, igual o mayor que los

nasales. Pueden advertirse escudos
pseudoparietales, o estar por completo
indiferenciados. Las series transversales
de escamas dispuestas entre el interparietal
y el comienzo de las nucales varía de 4 a
5. Circum orbital puede o no estar defini-
do, cuando lo está, se compone de 14-18
pequeños escudos; 15-17 pueden ser las
escamas supraoculares de mayor tamaño,
aunque también pueden aparecer prácti-
camente homogéneas entre sí;
superciliares invariablemente cortos, pue-
den ser tan largos como altos o levemente
más largos que altos, existen 11-13, siem-
pre yuxtapuestos; 16-20 ciliares en el
párpado superior y 13-17 en el inferior,
sin diferencias en su forma; el escudo
subocular aparece alargado, único, o di-
vido en 2-3 subunidades, contacta inva-
riablemente con un único preocular irre-
gular; 5-9 escamas heterogéneas recubren
la fosa loreal, poco profunda; las series de
lorilabiales entre subocular y supralabiales
varían de 2 a 3; los supralabiales tienden
a alargarse hacia atrás, aunque es más
frecuente que los 2-3 últimos adquieran
las proporciones equiláteras de los prime-
ros, quedando los mediales más largos
que altos, su número varía de 9-11; esca-
mas supratemporales convexas,
poligonales, lisas y yuxtapuestas; las tem-
porales siempre son sobresalientes, de
forma cónica, poligonales y yuxtapues-
tas; 4-5 escamas timpánicas sobresalen
del margen anterior del meato, existiendo
una única auricular en su margen supe-
rior; la sinfisial es transversalmente 2-3
veces más estrecha que el escudo rostral,
y aparece rodeada por 5-8 escudos; por
detrás de sinfisial aparecen 4-6 pares de
postsinfisiales decrecientes hacia atrás;
infralabiales mayores que supralabiales,
levemente más largos que altos o
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equiláteros, varían de 9-10 por lado; de
las 2-3 series de sublabiales, 1-2 contactan
directamente con sinfisial. Escamas
gulares redondeadas, lisas y yuxtapuestas
o subimbricadas. La presencia de esca-
mas laminares super-desarrolladas en el
margen del pliegue gular permanece cons-
tante en la totalidad de los especímenes,
apareciendo incluso visible en los
paratipos infantiles.

Las escamas dorsales no muestran
variabilidad importante, siempre las
mediodorsales son mayores que las
dorsolaterales. 139-173 series transver-
sales de escamas se disponen entre el
occipucio y el área media del nacimiento
de las extremidades posteriores. Ventrales
invariables en forma y proporción res-
pecto de las dorsales. 219-241 escamas
alrededor del medio del cuerpo. No apa-
recen diferencias destacables en las esca-
mas de las extremidades anteriores o pos-
teriores. Lamelas subdigitales del tercer
dedo de la extremidad anterior en número
de 18-19; en el cuarto dedo de la extremi-
dad posterior 23-26. No existen diferen-
cias importantes en la escamación caudal.

Distribución geográfica. Especie
restringida a la localidad tipo

Notas ecológicas. Phymaturus vociferator
es una especie predominantemente
saxícola; habita en un área caracterizada
por biotopos de suelos arenosos con abun-
dante sedimento volcánico, sobre el que
aparecen grandes formaciones rocosas,
conglomerándose en un área rocas de más
de 2 m de altura y de hasta 10 m de
longitud, provistas de profundas
criofracturas que sirven como refugio para
estos lagartos, mientras que más hacia el
sur-este las rocas se tornan más pequeñas

(no superan los 30 cm de alto y 70 cm de
largo las menores), y carecen casi por
completo de oquedades, ocultándose los
animales en cuevas construidas bajo las
mismas. La biocenosis se constituye de
abundante vegetación baja, arbustiva, do-
minada principalmente por dos géneros
característicos, Echium y Verbascum, apa-
reciendo también vegetación conforma-
da por Baccharis, Berberis, Rosa y Rumex.
En las rocas grandes se establecen organi-
zaciones jerárquicas por parte de machos
dominantes, que mantienen harénes cons-
tituidos por varias hembras (Habit y Ortiz,
1994). En las rocas de menor tamaño,
donde no se suelen apreciar oquedades,
P. vociferator utiliza como refugios algu-
nas cavernas que construye bajo las pie-
dras, sobre las cuales suele captar los
rayos solares; sin embargo, es posible,
aunque con menos frecuencia, observar
ejemplares de esta especie haciendo
“basking” sobre la arena, los que, ante la
presencia de peligro, pueden correr con
bastante agilidad ocultándose de roca en
roca. En estas áreas de rocas más peque-
ñas, no se aprecian conductas territoriales
claras. En la terra typica se encuentran
varias especies de Liolaemus y el
leiosáurido Diplolaemus sexcinctus (Cei
et al., 2003). Detalles de la fauna
herpetológica del área de Laguna del Laja
pueden encontrarse en Donoso-Barros
(1974).

La capacidad de emitir sonidos por
parte de P. vociferator (referido como
Phymaturus flagellifer) ha sido previa-
mente advertida por Pincheira-Donoso
(2002). Sus conductas defensivas, muy
enérgicas, se manifiestan mediante pos-
turas en las que los animales levantan el
tronco del suelo, estirando por completo
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las extremidades, y aumentando el volu-
men corporal al inflarse por medio de
inhalación de aire.

Es una especie de reproducción
vivípara, las hembras paren una a dos crías
cada dos años; su conducta reproductiva
muestra la etapa de cópula durante el mes
de febrero y comienzos de marzo (Habit y
Ortiz, 1996). La etapa de invernación se
inicia en abril o mayo, cuando las condi-
ciones climáticas determinan la caída de
abundante nieve, período en que los ani-
males se ocultan bajo rocas o en sus oque-
dades. Hacia octubre o noviembre, P.
vociferator comienza a emerger de sus
guaridas de invierno, pudiendo
observársele activo desde las 8:00 AM y
hasta pasadas las 19:00 PM. En condicio-
nes de temperaturas inferiores a los 10 °C,
se aprecia un oscurecimiento de los anima-
les, más evidente en los tan coloridos ma-
chos, que pueden llegar a confundirse con
los opacos colores de las hembras.

En cautiverio tolera una dieta constitui-
da por brotes florales, que recibe de la mano
del hombre sin mayor aprehensión. No
muestra interés ante la oferta de coleópteros
(i.e. Eriopis conexa, Tenebrio molitor), lo
que sin embargo, no constituye prueba de
una dieta exclusivamente vegetal.

DISCUSIÓN

Como ya fue señalado en la diagnosis,
Phymaturus vociferator presenta los ca-
racteres somáticos del grupo flagellifer
(Etheridge, 1995; Cei y Videla, 2003),
linaje de dominio andino-pampeano den-
tro del género, cuyas características
morfo-somáticas y citogenéticas justifi-
can su estatus filético independiente res-

pecto del grupo patagonicus (Etheridge,
1995), de dominio patagónico, cuyas re-
cíprocas diferencias exhiben atributos
biológicos que favorecen en especial su
aislamiento genético pre-copulatorio y
post-copulatorio (este último
distribucionalmente más improbable),
debido principalmente a las restringidas
áreas de distribución de las especies y por
los sistemas cromosómicos diploides, que
en el grupo patagonicus se conforma de
2n = 42 y en flagellifer de 2n = 28-36.

Por otra parte, la distribución
marcadamente andino-patagónica del
género Phymaturus sugiere mecanismos
de diversificación ancestral influenciados
por causa de barreras vicariantes
pleistocénicas y post-glaciales, determi-
nando evolución alopátrica de los diver-
sos fragmentos poblacionales primitivos
(Cei y Videla, 2003: 303), que habrían
quedado restringidos en áreas aisladas
entre sí, con una fracción del genoma an-
cestral original, favoreciendo vías de
especiación independiente. Los anteceden-
tes de valor filético aportados por Cei y
Videla (2002, 2003) y Etheridge (1995)
reflejan un primer gran evento de diversi-
ficación de una primitiva población ances-
tral cis-trans-cordillerana, que habría de-
terminado dos líneas independientes de
posterior especiación individual, represen-
tadas actualmente por los grupos naturales
flagellifer y patagonicus, cada uno de ellos
más tarde sometidos a las poliparticiones
ancestrales glaciales y post-glaciales re-
cién referidas, para originar las especies
del actual panorama herpetológico del gé-
nero (ver Cei y Videla, 2003).

En cuanto al grupo flagellifer, por
causa de proposiciones citogenético-evo-
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lutivas previamente establecidas por
Gorman (1973) y Gorman et al. (1967),
podría situarse su origen (y aún el del
género) en el área andina centro-chileno-
argentina, dado el sistema cromosómico
diploide de P. flagellifer (= P. palluma),
probablemente ancestral, y a partir del
cual pudiesen haber adquirido diferentes
sistemas cromosómicos las nuevas po-
blaciones andino-pampeanas sometidas a
condiciones de aislamiento alopátrico (ver
Cei y Videla, 2003), estableciendo ade-
más aislamientos génicos post-
copulatorios. Prueba de ello puede ser la
más estrecha relación cariológica diploide
entre P. flagellifer (= P. palluma) y P.
adrianae (2n = 30), con probables ramifi-
caciones más recientes a partir de esta
última, una hacia el norte, representada
por P. antofagastensis y P. mallimaccii (y
también por P. punae, del cual no se tiene
información cromosómica) con sistemas
diploides 2n = 28, y otra hacia el sur,
constituida por P. verdugo (2n = 26) y
seguramente también por P. vociferator,
del cual se desconoce el cariotipo, pero
que podría corresponder a una población
originada a partir de esta ramificación
andino-pampeana austral reciente, que
habría quedado genéticamente restricta
en el área tipo a partir de un primitivo
ancestro de verdugo- vociferator, donde
se habría adaptado a un relicto sector del
sur-occidente de la Laguna del Laja, que-
dando aislada de cualquier otra población
conocida del género por el acentuado
establecimiento de extensas pampas
patagónicas, hacia el sur-oriente y orien-
te, dominadas exclusivamente por saurios
de los géneros Liolaemus y Diplolaemus
(ver Donoso-Barros, 1974). El probable
parentesco filético de P. vociferator con

P. verdugo puede sostenerse sobre la gran
afinidad somática y similaridad
biogeográfica entre ambas especies, lo
que permite sospechar sobre el origen
más bien argentino de P. vociferator, y no
a partir de avances septentrionales-meri-
dionales andino-occidentales de fragmen-
tos poblacionales originados directamen-
te de P. flagellifer (= P. palluma), hecho
que igualmente encuentra coincidencia
en las penetraciones de ecosistemas
patagónicos argentinos que ingresan a
Chile en el área de distribución de P.
vociferator (Laguna del Laja, Antuco,
Donoso-Barros, 1974).

Estos planteamientos obligarían asi-
mismo a reconsiderar el estatus taxo-siste-
mático de la población de Copahue
(Neuquén) identificada como P. flagellifer
(Cei y Videla, 2003: 294), y la que más
bien podría corresponder a una nueva es-
pecie de ascendiente ancestral común con
P. verdugo y P. vociferator. Sin embargo,
es necesario resaltar el todavía adolescente
conocimiento citogenético y filogenético
de este género, que en el futuro podría
reforzar los planteamientos teóricos ex-
puestos en el último tiempo especialmen-
te por Cei y Videla (2002, 2003).
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